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Editorial

Con respecto al día mundial sin tabaco, ¿los
cigarrillos electrónicos pueden afectar la salud
y la salud mental?

With Respect to World No Tobacco Day, can Electronic Cigarettes
Affect Health and Mental Health?

El pasado 31 de mayo se celebró el día mundial sin tabaco,
el cual tiene como estandarte la prevención de los efectos
nocivos del cigarrillo convencional hacia la salud de las per-
sonas expuestas directa e indirectamente al humo de tabaco.
Como un logro de las múltiples campañas de prevención y
cese del consumo de cigarrillo convencional, se ha observado
una reducción en su consumo, principalmente en la población
adolescente, al existir una mayor conciencia sobre el riesgo
que el tabaquismo representa para la salud. Sin embargo, en
los últimos años ha aparecido el cigarrillo electrónico, como
un sustituto que, si bien se presentó como un medio seguro
y aparentemente eficaz para lograr el cese del consumo de
cigarrillo convencional, se ha convertido en lo que han deno-
minado un caballo de Troya, ya que mediante su uso muchos
adolescentes están expuestos a consumos de nicotina mayo-
res que el convencional de los cigarrillos.

Los cigarrillos electrónicos fueron diseñados por el farma-
ceuta chino Hon Lik a principios del 2000, y se introdujeron
en el mercado en el 2003 por una empresa China, la cual para
2007 ya había registrado y patentado su diseño en un número
considerable de países1-3. Estos dispositivos producen aerosol
a partir del calentamiento de líquidos que contienen solven-
tes (glicerina vegetal, propilenglicol o una mezcla de estos),
uno o más saborizantes y nicotina1, por lo que se han vendido
como una forma alternativa de obtener el efecto de la nico-
tina sin estar expuesto a los efectos deletéreos de los demás
componentes de un cigarrillo convencional2. Por este motivo,
actualmente se tiene una falsa noción de seguridad que ha
favorecido la aceptación del uso del cigarrillo electrónico y una
gran confianza al utilizarlo. Se ha encontrado que desde 2011
a 2015 ha aumentado en un 900% el uso de cigarrillos elec-
trónicos entre los adolescentes, y en 2014 se convirtió en el

producto de nicotina con mayor uso por esta población4. En
2018, el 43% de los estudiantes de último año habían probado
el vapeo en Estados Unidos, lo que representa un 20% más
con respecto a los cigarrillos convencionales. La mayoría de
los adolescentes en escuela media y superior refirieron usar
solo saborizantes sin nicotina; sin embargo, en el mercado,
alrededor del 99% de las mezclas para cigarrillo electrónico
contienen considerable cantidad de esta sustancia y por lo
general 2 a 4 veces más que el cigarrillo convencional5.

Estudios en ratones han encontrado que en la progenie de
las ratonas expuestas a cigarrillos electrónicos hay una mayor
proporción de déficit de la memoria a corto plazo e hiperactivi-
dad en la vida adulta. Se encontraron cambios en el ADN como
metilaciones y alteraciones de las enzimas modificadoras de
la cromatina, presentes en todas las etapas del desarrollo de la
progenie. En el cerebro se encontró un ADN en general meti-
lado y afecciones de las enzimas mencionadas. Otros estudios
han demostrado que los cambios del epigenoma derivados del
uso de cigarrillo electrónico se relacionan con condiciones clí-
nicas como una presentación más temprana de enfermedad
de Alzheimer6. Otros estudios muestran que el cigarrillo elec-
trónico puede estar en la génesis de algunos trastornos del
afecto, ansiedad, mayor abuso de sustancias, trastornos de
atención que requieren más investigación4.

Se conoce que en la adolescencia existe una inmadu-
rez cerebral, en especial en los circuitos dopaminérgicos y
GABAérgicos, involucrados en los circuitos de recompensa,
los cuales se ven afectados con la exposición a la nicotina.
La activación de los receptores nicotínicos de acetilcolina, en
el circuito de recompensa, regula la neurotransmisión depen-
diente de monoaminas, en especial la dopaminérgica, que está
fuertemente ligado a este circuito y al refuerzo de fármacos. La
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nicotina aumenta la actividad neuronal, medida por la expre-
sión del ARNm, con mayor expresión en adolescentes que en
adultos en varias regiones relacionadas con la recompensa,
incluida el núcleo accumbens, la amígdala basolateral y el
área tegmental ventral; esta activación continúa igual en la
amígdala basolateral y, con menor intensidad, en el núcleo
accumbens en la vida adulta7. Esta activación constante de
la amígdala lleva a una mayor sensibilidad frente a estímulos
negativos, lo que generaría hiperreactividad y menor toleran-
cia a los estresores en los adolescentes.

Otros efectos que se han encontrado con la exposición a
la nicotina involucran a los receptores serotoninérgicos, pues
se ha encontrado una disminución en la señalización en los
receptores 5HT1A y una menor unión del receptor 5HT2, lo
que persiste en la vida adulta, generando síntomas afectivos
que mejoran con la reexposición a nicotina o con el uso de
antidepresivos8. Asimismo se ha visto un efecto reforzador en
los efectos de la cocaína en ratones expuestos a la nicotina
durante la adolescencia que persiste en la adultez7,8, lo que
probablemente sea una puerta de entrada al consumo de esta
sustancia.

Todos estos efectos generados por la exposición a nicotina,
asociados con el fácil acceso a estos dispositivos sea compra
directa en locales comerciales o por internet9, junto con muy
poca, si no nula, restricción legal que se tiene frente al uso
de los cigarrillos electrónicos, en comparación con otros paí-
ses de América Latina10 y más de 60 países de todo el mundo
que han detectado los efectos indeseados del cigarrillo elec-
trónico, por lo que lo han prohibido o regulado. Ello hace que
resulte necesaria la implementación de estrategias, desde el
punto médico, legal y de salud pública, para prevenir su uso, en
especial en la población adolescente que presenta una mayor
susceptibilidad a tener alteraciones en el desarrollo cerebral a
largo plazo, de forma que se eviten efectos nocivos en la salud
mental de la población colombiana en general. En este sen-
tido, la Asociación Colombiana de Psiquiatría debe adherirse
a otras asociaciones y centros académicos que venimos divul-
gando la evidencia sobre los graves efectos que puede tener
este consumo en las personas y en especial los jóvenes, que
pueden quedar con una impronta difícil de cambiar.
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